
CR()NICA UNIVERSITARIA 

' EL PROF. EINSTEIN EN LA UNIVERSIDAD DE CORDOBA 

La visita del prof. Dr. Alberto Einstein a nuestra Univer­
sidad, ha consütuído para ella el suceso de mayor trascendencia 
durante el pr]mer semestre del año en curso. 

·Las autoridades de la casa, en el deseo de proporcionar a los 
profesores y alumnos la oportunidad de escuchar al eminente au­
tor de la teoría de la reiatividad, invitaron a éste para qne dictara 
alguna .conferencia en Oórdo<ba, a lo .que accedió el ilustre hués­
ped, llegando a esta ciudad el día 12 de abril ppdo., lo que dió 
margen a diversas demostraciones en su homenaje. 

En la recepción que al día siguiente se verificó en el salón de 
"' grados de nuestro Instituto, el Sr. Rector pronunció el dis,curso 

de bienvenida 'que reproducimos: 

Muy lejos de mi ánimo inttlntar con mis palabras la presenta­
ción del eminente hutésped :l¡'pe hoy uos ,:Uonra.-,0 t:on Sll preS¡f)ncia; 
que no necesita 'presentación quien, c~mo él, ha ~~cendido ya a las 
cumbres de la :gloria. 

Alberto Einst,ein es universalmente conocido, figurando su 
nombre inscripto en el libro de los genios y los sabios, entre los 
grandes propulsores de la humanidad, en los caminos de la cien­
cia. Sus nuevas ideas, sus avanzadas teoúas que inician transfor­
maciones en la física, en la filosofía, en la mecánica y tantos otros 
aspectos de la vida universal, que afectan h111sta los más viejos y 
más firmes conceptos de tiempo y espacio, han prodneioo la aomi­
raL:.iúu del mundo y su nombre se menciona al lado del de Copér­
nico, de .Newton, de Galileo; Newton del siglo XX alg,uien lo ha 
designado y sabio entre los sabios no necesita elogios,· biografías, 
ni presentación. 
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El exclusivo objeto de mis palabras, es, entonces, dar al Üus¡ 
tre huésped el saludo de bienvenida de la Universidad de Cór­
doba. 

El viejo instituto de tradición y fa.ma tres veces secular, de 
hoy en adelante contará entre sus títulos de más alto ·timbre, el que 
en sus aulas haya una vez ocrupado la cátedra el sabio Einstein y 
resonado en sus bóvedas su palabra autorizada. 

~ ·Quiero aprovechar también, este momento, para saludar en 
nombre de esta casa a la brillante comitiva •universitaria de Bue­
nos Aires y •L:a Pilata que acompaña al eminente profesor y de­
searles en nombre de la hermana mayor de las universidades ar­
gentinas, su grata permanencia entr.e nosotros, con los votos por 
que su visita inicie la intensificación de los vínculos que unen 
estos institutos. 

Señor profesor Einst.ein, tenéis el uso de la palabra. 

La conferencia del Profesor Einstein 

He aquí la síntesis de la exposición del Prorfesor E·instein, se­
g,ún anotaciones taJquigrá:ficas de los señores Juan Sipowicz y Mi­
guel Palant. 

Agradezco sincerament.e este cordial r-ecibimiento, especial­
mente las benévolas y elocuentes pa·labras del señor Rector. 

Aprovecharé esta ocasión para hablaros de mis trabajos, en 
lo que respecta a las diferentes fases que ha seg'uido en su desarro­
llo la teoría de la relatividad. 

Tres son las etrupas de este desarrollo, de las cuales la última, 
no ha terminado todavía; ni puede aún decirs.e de ella si r.esuilta 
satisfactoria. Voy a referirme ahora a la primera de las: menciona­
das fases. 

Ella está abarcada por los problemas referentes a la propa­
gación de la luz,; le corresponde la solución de esos problemas y 
para poder hacerlo, es necesario dar por conocida la mecánica 
clásica, es decir, sus teoremas, de un modo general. Me refiero, so­
bre todo, al teorema de la equivalencia de todos los sistemas de 
referencia, llamados sistemas inerciales. 

Según la teoría clásica de la mecánica, la ley de la inercia es 
vil,l!Ja relati"a~1nente a LuUüs lo::, ;j;;iL.:n1a~ Jc rcfPrPnrin r:!_nr sr llR­
man inerciales. Este teorema nos demuestra ya que los conceptos 
espaciales no son más absolutos, es decir, considerados desde e1 
punto de vista de la teoría clásica. 
· Voy a dar un ejemplo. Doy aquí dos golpes (golpeando so-
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bre la m~sa) ; puedo decir· q:ue son dos acontecimientos relaciona­
dos entr~. ~í. Pero si se piensa que la mesa, como la tierra, como el 

, sol, están en movimiento, se saca La conclusión de que los dos he­
. chos pueden no acaecer en el mismo lugar. Además, si se dice que 

dos' s~~e;os se verifican en el mismo lugar, ello 'no tiene por sí solo 
un~ significa~ión det·erminada: . es necesari~ te~e~ una . ref.erencia 
o un s~istema de coordenadas. Este sistema de coordenadas ·está da­
do' po.r la tierra; vale decir, considerando a la tierra como sistema 
de referencia o . ~e coordenadas, esos dos sucesos S\J verifican en el 
mismo lugar. Pero este si tema , de referencia s~rá yálido para 
hechos que se produzcan fuera de la tierra. 

A la vez,, existe , una euestió:n análoga con el tiempo,, porque 
hemos hablado de dos acontecimientos que se verifican en el mismo 
lugar, aunque producidos en tiempos diferentes. Pero ¿es posi­
ble hablar d~ 'dos acontecimientos que se produzcan al mismo tiem­
po, o en form~ más general, cuáles son los vínculos q_ue relacionan 
dos acontecimientos temporales entre sí? 

La solución ha sidQ dada por la teoría de la relatividad res­
tringida, es decir, por la primera fase del desarrpUo de 1la teo­
ría, estudiando los problemas referentes a la propagació'n de la luz. 
La concl~j~·n es q~e también el tiempo e~ ~H concepto relativo, 
o de otro modo, q":le la noción de la simultaneidad absoluta de dos 
aco11~e~imientos no es exacta si estos dos acontecimiento,s no E•e 

producen en e1 mismo lugar; en otros términos, la noción de la 
simultaneidad ~bsoluta faila cua:r¡.do se aplica a acontecimientos 

r , . _; . 

gue se refi~r~n ~ sistem¡1s de coordenadas qlle están en movimien-
t:o uno respecto de otró: Ello equivale a decir que si los dos acon-

, • ' ' .,. "' - 1 ' 

tecimientos son simultáneos relativamente, a un ,sistema inercial 
de ~~~rdenadas, no lo son en relación 'a otro sistema inercial de 
coordenadas que está en movimiento con relación al pritnero. 

' Si SiC tiene en' cuenta egt~ iposibilídad,. ~S :l'ácjl ~ncontrar que 
la ley de la propagación de la luz es conciliable con el prí~cipio 
d~ la relativid~d' restr'ingida, es decir con la ~upo¿ición de que 
todo~ l~s sistem~s i:rierc.iaJ~s de refere11cia son ·eaui~alentes , relati-- ~' ~ . . . :. -
vam'ente a las leyes de la naturaleza; o biíó)n, aue la verdad de las 
leyes naturales es la misma ~el~tivamente I , tod;s los , sistemas 
inerci~les d~ referencia. 

Esta es la primera fase del desarroUo de la teoría' de la re-
• 1 • • • • • 

lntivinarl A~í. formanno tirmp0 y r"pario nn nniro ;;i~trmn t"-
tradimensional de coordenadas, es posible relacionar el l~no con el 
otro y buscar la ley que ri~e esta interdepe:fidencit Estudiando 1a 
propagación de la luz se encuentra de este modo la ley de la trans-
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formación por las equivalencias de coordenadas especiales y de 
tiempo; ella es válida en, toda,~ la,s oca¡¡iones y debe, por eso, ser 
conformad¡¡, con la~, ley0s de l¡;t naturq,leza. Es necesario, también, 
tener presente el valor científico de los <prÜ1cipios de la termodi­
námicq,. Esta ti~ne como ley b~siqq, la noción de que es imposible 
co:r;t~tr¡:¡.ü· un perpetu.m 11J'Ló?ile ). la ley de todofl los procedimien­
tos de la n1;1turaleza, o las leye:;; por las cuales se cumplen los fe­
nómenos naturales hacen imposible la constru\ción de un perpe­
tum nzóbile. Entonces, colocándonos en un término justp, nos for­
mamos el criterio de que los prin~ipio$ enunciados deben ser cum­
plidos por to-das las leyes de la naturaleza; generalizand-o egto se 
halla la equivalencia ~e materia y energía. 

Y o demostraré. com(). también los otro-s dos periodos del ,desa­
rrollo de la teoría llamada de la relatividad, se ocupan del mismo 
objeto, de dar las condiciones generaJes de las leyes de la natura­
lyza. En 01 segundo período ha habido dos pensamientos que diri­
gieron su desarrollo. El primero que desde el Qtmto de vista filo­
~~ófic·p es el más satisfa,ctorio, es de q_ue no hay en la, naturaleza 
(;stados de movimientos ,privilegiados .. Porque, habiendo demostra­
do la teor~a de l~ relatividad restringida q_ue todos los ~istemas 
inerc}aJ.es son. equivalentes, es natural preguntarse si todos los es­
tados de movimiento son equivalentes, es decir que ninguno es 
privp0giado. 

Además, hay una ley dedueida de experiencias hechas desde 
hll;ce .siglos y que t-o(lavía no ha entrado en la mecánica ordinaria, 
por la cu.al la masa inerte y la masa pesante son numéricamente 
iguales,. a pesar de que por su definición son cosas diferentes, 

Esta ley empírica se puede enunciar también, en la forma de . . 
que todos ,los c¡¡erpos caen en un campo de gravitacif.n con la mis-
ma aceleración,, independientemente de su natur&leza. Se puede 
,demostrar que esta ley es conci:liable con el principio de la rela­
tividad general, ad:nitiendo que todos los sistemas de coordenadas 
cpn respecto a la gravedad, es decir, tod.os ~os .estados de movi­
mientos,, son equivalentes relativamente a las leyes de la natu-

. raleza; y así s.e encuentrª una segunda condición dependiente de 
las leyes natu,mles qu,e da especialmente una teoría completa de 
los rrm1no~ gTRYitn:ion::¡lr., 

Este desarrollo ha ¡::ido mndifica.do y profundizado a base de 
la fisir;a, porque todq,vía en la teoría de la relatividad restringi­
d¡_t se ha admitido q·ue la ley ele la geometría e~1clidiana es vá­
lida en la natura1eza. Con la tecría de la re1atividad general, am­
pliando las leyes halladas por medio de la relatividad restringida, 
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es fácil ver que la geometría de Euclides no puede ser equivalen­
te para lo.s cuerpos de la naturaleza con una precisión absoluta. 
Se expresa ésto en general diciendo que el espacio es curvo; pe­
ro e>', una mala expresión que ha provocado una gran reacción 
entre los que no han profundií!ado las matemáticas, porque si se 
habla del espacio cmrvo querría solo decir que la 0onstrucción de 
coordenadas no obedece a 1las l~eyes de la geometría euclidiana, pe­
ro en esta nueva matemática no euclidiana naturalmente, la expre­
sión de curvatura, tomada de la matemática euclidiana, tiene un 
sentido di,ferente. 

Se :puede decir que mientras en el primer período de la teo­
ría restringida se ha profundizado el conocimiento de las leyes del 
electro-magnetismo dadas por Maswell, en el segundo la teoría ge­
nera:l, por el contrario, se ha dado el conocimiento de las leyes de 
los campos gravitacionales. Ahora es necesario ir al tercer perío­
do de este desarrollo, que todavía no ha terminado. 

Es lo siguiente: sabemos bi·en que no hary otras fuerzas en la 
naturaleza que el electro-magnetismo y la gravitación; la teoría 
de la relatividad nos ha dado, en las condiciones de la relatividad 
restringida y general las ieyes que son compatibles con lo mis­
mo: con el principio teórico que son los hechos observados. 

Pero quedan, puede decirse, dos problemas que todavía no 
han sido resueltos completamente: el primero es un problema pu­
ramente eléctrico, el segundo es el prob!lema de la combinación 
de la electricidad con la gravedad. 'La primera cuestión consiste 
en lo siguient~e: has,ta ahora se ha partido de la teoría de Maswell, 
que se fundamenta en la construcción de cuerpos elementales, es 
decir, de los electrones y de los iones. Pero, según las leyes más 
simples d-e Ja electricidad, sería imposiMe que una masa finita de 
electricidad p1udiera estar jamás en equilibrio; por ello es necesa­
rio ampliar las leyes de los cwmpos electro-magnéticos para que 
existan equilibrios de fuerzas de cuerpos electrizados, e& decir, 
resolver este probl~ma· de acuerdo con ila teoría de la relatividad. 

El otro problema, cuya solución es todavía más necesaria, y 
que ha sido planteado pDr el desarroUo de la teoría misma, es el 
siguiente: es sabido que las realidades físicas más profundas son 
el rampo e'lectro-ma.gnético y el campo gravitacional, dos concep­
tos que también en la teoría general de la relatividad son lógica­
mente independientes uno de otro. Se puede decir que aún según 
ella existen en la realidad física dos elementos que son iógicg,­
mente independientes, es decir, que no hay una liÍnidad entre 
e~tas dos clase& de realidades. Pero desde el punto de vista :filosó-
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:fico sería mucho más bello y más agr&dable tener una unidad ló­
gica de ieyes, o, si queremos expresarlo de ütra manera, tener en 
el espacio solamente una clase de campo, es decir, que no existan 
dos realidades diferentes por su naturaleza. Y actualmente se bus­
ca con afán un sis·tema lógi~o que nos dé, con un mínimo de hipó­
tesis, la ley únrica, de estos dos· campos, ligados por un pensamien­
to único, es decir,. se busca comprender la unidad de todas ias 
fuerzas natu¡·ales, y ya se, han dado muchas construcciones por 
medio de los eleme;ntos d,e la geometría infinitesimal. Es un lími­
te de desarroUo, caraterizado por ios trabajos de Weyl y Edding­
ton y otros más. . 

Hasta aihora esas construcciones . no son suficientes. .Pero, 
para una compJeta satisfacción a nuestros .. anhelos filosóficos, es 
necesario buscar tal combinación. 

Es de esperar que ese problema sea resuelto. 

EL DOCTOR B. A. NAZAR ANCHORENA, EN LA. UN!,VER­
SIDAD DE OORDOBA. 

El presidente de la Úniversidad Nacional de La Plata, Dr. 
,B~nito A. Nazar .Anchorena, deseando convenir con el de la de 
Gó!'doba, Dr. León S. Morra, todo lo relativo al tercer Congreso 
anual de las Universidades argentinas, visitó nuestro instituto, 

· siendo cordialmente agasajado tanto por las autoridades de la casa 
c(}mo por parte del profesorado. · 

Se determinó que este congreso se lleve a cabo en el próximo 
mes de octubre, eligiéndose el teatro Rivera Indarte para la cele­

. bración de la asamblea de· apertura, a la que s.arán ·invitados el 
señor presidente de la Nación Dr. Marcelo T. de A;lvear y el mi­
nistro de Instrucción Pública, Dr. Antonio Sagarna. . · 

Durante la estada del Dr. Nazar ·And10rená en esta capital, 
ha sido objeto de div.arsas dem:ostraciones que testimoniaban la 
simpatía de sus colegas universitarios, y la Universidad de Córdo­
ba realizó en su homenaje una recepción que se 'nevó a cabo en el 
salón dé grados, la rque resultó lucidísima. 

En P~te arto, rl Dr. ~aza1· And10rcna pi·onuueiú un discurso 
que. mereció la más favorable acogida por •parte del auditori0 que 
llen&ba el salón. 

La visita del Sr. Presidente d.a la Univ.arsidad de La Plata ha 
sido de fe.cundos resultados para estrechar vínculos entre la Uni­
versidad Nacional de La Plata y 'la U:niversidad Nacional de Cór-
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'' '" dt>ba, como lo prueba el hecho de que e·l rector de esta, Dr. León 
S. Morra, . haya sido designado miembro honorario de a\!uel pres­
tigioso instit.uto de enseñanza superior~ 

PR06RAMA DE ANTROPOLOGIA. 

El D:¡;. Ariosto IJi.cursi~ que durante dos. años dictara en la 
Escuela del D9ctorado en Cie:ncias Naturales un curso de. Antro­
p0logía, ha sido designado recientemente profesor de esa núsma 
ma,teria. E:q. •co,nsecuencia, en e,l m~s de Julio del corriente .año em­
pezará a desarrollar. el programa que reproducimos a ~ontinua­
ción, inaugur~ndo sus clases eon una .conferencia .en la que trata­
rá de 1os puntos más fundamentales de la Antropología en los 
tiempos actuales. 

He aquí el programa: 
Antropología general - El hombre según la teoría de la evo­

lución orgánica. Las bases morfológicas de la teoría de la evolu­
ción. Tipos colectivos o sintéticos de la paleontología. Leyes bio­
genéticas fundamentales. Origen y extinción de las especies, 

Antropología morfológica ~ A11quitectura gener~tl del cuerpo 
humano. Propordiones, crecimie~to y m~difica~iones segfuÍ las 
edades. · Dimor'fismo ·sexual, caracteres s~xuales secundarios. Di-
morfism?s patológicos. . . 

Sistema tegu.mentario,---,Piel: caracteres y v¡¡,r~edades: ( colori-, ' ' " -

do, flexibilidad, pigmentaciones, especiales, etc.) como elementos 
determinantes de las caracterisüca1o' raciales. Influencia de lps fac-

, \ • ¡- ' 

tores geográficos en la formación de variedad~s. 
El pelo -:--- Forma, colpr, aspecto, ,corte seccional, diisposi­

Ción. Desarrollo 'Pilrfero y sÚ rel~~ió~ co,n el ambiente 'y ~omo ea-
rácter racial o sexuaÍ secull.dario. Albinismo. ·. . . · 

Sistema ·óseo __:,: A11quitectura general de · los homjnídeos : su 
comparación, con los demás -primates. Caracteres de evolucl?~ g-~­
. nérica. Verticalizacíón de .la columna axial. 

. · DesarroHo de ias extré~idades _articUlares. ·Su evolltéió~ en 
los demás vertebrados. L•as cinturas e¡Scapular y pélvica. 

Desarrollo 'del cráneo - .Teoría vertebral; su demostración. 
Huesos del cráneo. Caracteres primitivos y evolutivos más impor­
tantes. Orientación del frontal según las diferentes escuelas. Visera 
fronto-¿l'ibitm:ia. Crestos ~seas. , . . 

Deform~;tciones naturales y ,arti:fici51;les .del crán~o e~ los pue­
blos sudamericanos primitivos. Antropornetr,ía craneal. 

;·"ifruerret-ü;,~?i,,;¡~;; 
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Cara - Caraeteres evolutivos del esqueleto facial. Reduccic.n 
del volumen de la cara en proporción •COn el aumento de VOl~me~ 
del cráneo. Orbita. Dientes. Importancia. Antropología del esrtudio 
de los dientes. Antropome,tría facirul. La man'díbu~a h1tmana: Evo­
lucié.n de la mandíbula en la forma y el desarrollo de sus partes. 
Su importancia filogenética. 

Antropología morfológica especial - Los antropomorfos y el 
Pitecántropo. Modernos criterios para la a•preciaeión de ·los carac­
teres antropinos en los monos fósiles y en los viviellltes. Los carac­
teres faciales de los monos sudrumericanos y su valor e importan­
cia pam una revisión de las doctrinas antropogénica9. 

Antropología fisiológica - Evolución de las funciones psí­
quicas en los hominídeos. Emoeiones y sentimientos. Fecundación, 
herencia, atavisrr:w. Cruzamiento de razas entre sí. La,s comproba­
ciones antropolÓgicas del mendalismo. Oaracteres raciales regresi­
vos y caracteres .de .evolución específica. 

Antropología prehistórica y protohistón:ca - La humanidad 
primitiva y los primitivos homin1deos. Las diversas ·érpnologías 
res•pecto de la antigüedad del hombre: cronología teológica y cro­
nología egiptológica.. Cronología geológica y pa.leontolágica: Las 
faunas terciaria y cuaternaria; aluviones y cavernas; las glacia­
ciones y 1los período::J intergüaciales y postglaeiales como documen­
tos indirectcs. Fundamentos y clasificaciones de los tiempos pa­
leontológicos. Cronología paleantropológica: Documento directo; 
restos fósiles de '' Hominidae ''. Restos fósiles de '' Hominidae'' 
hallados en el continente ruuro-afrnasiático; restos fós]les de homi­
nídeos hallados en el Australiano, res,tos fósiles de hom. hallados 
en el continente Americano. 

Estado aGt.ua'l del problema antro.pogénico. Poligenismo, mo­
nogenismo y neomonogenismo. 

A-ntropología sociológica - Doctrina y exposición de la antro­
pología eriminal. Su comprobación y sus error.es. La antropología 
en el arte y en el dehto. Antropología y ·enfermedades sociales. 
Combinaciones morfollógicas de Degiov;anni y Viola. 

Antropología pedagógica - Valor e importancia verdadera. de 
la antropología para una mejor y niáJs eficaz orientación de los 
problemas pedagógicos. Técnica antropológica escolar. 

A,&t, upuluyiu dn,oluyu:u - Pueblos y razas. Pueblos "pri­
mitivos'' y ''razas marginales'' de nuestros días. ,Monogenismo 
octogenético :psÍ!quico de pueblos diversos, es,t:udiadns a través de 
leyendas, ritos glllerrerüs, nupciales, etc. La psiquis social y la an­
tropologíla. 
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EL NUEVO CATEDRATICO DE ANATOMIA 

,Nuestra Universidad ha contratado, para dictar en la Facul­
tad de Ciencias M,édicas, la cátedra de Anatomía, al profesor es­
pañol, Dr. Pedro A'ra, cuya act'uación en la alta docencia de la 
Universidad Central de Madrid, se ha significado por su labor y 
competencia. 

E~l acto de la inauguración oficial de su cargo se llevó a cabo 
el jueves 25 de junio, a las 10 horas, en ,elJ Anfiteatro del Hospi­
tal Nacional de Clínicas, sección recientemente librada al servi­
cio. 

L~a juventud estudiosa, anhe~ante de escuchar la palabra del 
jóven maestro español, llenaba completamente el amplio local. 

El Dr. Ara .Hegó acompañado de las autoridades de la escue­
la de Medicina y de los consejeros, doctores Gregario N. Martí­
nez y Juan Orrico. 

Al hacer ~a presentación del nuevo catedrático, dijo el deca­
no de la F\acultad, Dr. ,José Ole mente Lascan o : 

"La facultad de medicina de Córdoba, en su marcha ascen­
sional de progreso, no debe escatimar medio para el logro del me­
joramiento ~en su enseñanza. 

Así lo han comprendido sus: actuales autoridades directivas 
al incorporar a su cuerpo docente un nuevo maestro, contratado 
en el extranjero para aprovecharle el fruto de su saber, de sus 
cualidades de docente, de su arte de propaganda, de sus dotes de 
organizador". 

La anatomía, ~cátedra básica para los estudios del futuro mé­
dico, es de ,.\hQUeHas a las que, difícilmente se les puede hacer ob­
jeto de una d~d:icación exclusiva. 

Monótona para aprenderla por la gran participa~ié,n de la 
memoria en su terminología técnica, como en la de las relaciones 
de los órganos, es también monótona para enseñarla por la anua~l 
repetición de lo mismo, a diferencia de las clínicas, que con las 
variedades de los ~casos, se 'prestan a variados y originales mati­
ces en la exposición y a mayores elucubraciones de la mente. Y 
no teniendo como estas, finalidades directamente profesionales, se 
ronribe que una dedicación exclusiva a eUa, no sea posible sin una 
virtud especial, rayana en extravagancia, o runa recompensa j us­
ta para tan gran sacrificio, que libre al hombre de las preocupa­
ciones de sus 'Problemas materiales de la existencia y de acuerdo 
a su categoría de profesor. 

Ojalá que nuestra facultad pudiera encarar el problema en 
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esta forma p¡¡,ra ésta y algullJ1S otras cáte~b;~s en similare~ cond.i­
cio~es, pero no soian;ente ~n 'ía form¡l ,transit~ria con los maestros 
contratados, sino en forma permanente y estable, con los :formados 
en su seno, :que ca•pacidad no les :faltaría para llegar a la altura 
de aquéllos, ni aliciente en per:fecc10narse, orientando su vida ha­
cia las. ciencias, viendo en ellas una perspectiva material digna,. 

' ' ~ - ~ ~ ,, . .. . 

además de sus goces intelectuales. 

1Si :falta dedicación a los maestros, es la consecuencia natural 
de este desigual sistema de p.uestro medio. Debemos entonces ga­
rantizarle igua:les cond~c!iones al que se :forma al lado de los _con-, 
tratados, y por sus particulares me~ios ~n otra forma, _o mandáp.­
dóle la Universidad a :formarse en mejores centros, para que al­
gún día ha:gan irr,adiar desde sus cátedras J-asJuces de su saber 
y conocer a:fuera con respeto y admiración el nombre de _nuestra 
querida :fac,ultad. 

A contjnuacióp. el orador se. refirió a la e.onveniencia de- :for­
mar, eJ profesorado de la casa .aprovechando de la enseñanza1quc 
dictan l@s p1~01fesores contratados. ''Espero, dijo, que el Dr.· Ara 
sabrá hacer escuela", y terminó saludando al nuevo catedrático 
en los siguientes términos: 

Señor pro:fesor Ara : 

Al presentaros a este auditorio de maestros, de médicos y de 
alumnos, os hago llegar el saludo cordial de bienvenida de las au­
toridades de la :facultad,, de su cuerpo docenteoy aún del alumnado, 
que ansioso está de los :frutos de vuestra enseñaza. 

"Espero, señor' pro:fesor, que rio os encontréis un extraño en 
esta :facultad q~e - os prestará su ayuda en l,a tarea; como creo 
que no encontraréis un extranjero en es-ta tierra, ·que tantos lazos 
de unión y de sincero a:fec~o- tiene' con la vuestra. 

Al poneros en posesión de la cátedra, hago votos por vuestro 
éxito, para bien de nuestra' :facultad y de VlUestros ya Cimentados 
prestigios. 

Tenéis la paLabra . 

.A1cto seguido, el Dr. Ara, inició su lección. Se re:firió, An 
.rrir,ry-r térn1inp, a 1a arriAn ile laCJ universidailes en los pueblos 
·que estud!ian y -trabajan; entrando, luego, en la materia de 8U 

especialidad. 

El profesoi: había- disecaqQ ,admiral;llemente el "Haz de His", 
con sus dos ramas, conjuntamente con el núcleo de Tawara, a fin 
de exponerlo objetivamente eorno uno de los puntos más interesan-
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tes de anatomía. Esta leC:,ción fué pronunciada tan a satisfacción, 
que profesores y alumnos convinieron -q:ue ha ido ella una elo­
cuente prueba de la capacidad científica del nuevo catedrático. 

EL RECTOR DE LA UNIVERSIDAD DE BUENOS AIRES, 
Dr. JOSE ARCE. 

IP,vifado por el señor rector de la Universidad de Córdoba, 
lleg.ó a esta capital el rector de la Universidad Nacional de Bue­
nos Aires, doctor José Ar-ce, una de las personalidades. científicas 
de más señalada reputac::ión en los círculos univers-itarios y cientí­
ficos, cuya actuación en el Congreso Internacional de Sevilla, re­
cientemente celebrado, constituyó un verdadero éxito: 

El doctor Arce fué recepcionado en la Universidad y los pro­
fesores como los estudiantes le tributaron su mejor acogida. 

:E'rl la ~arde del día de s:u Ueg¡ada, que lo fuera el 26 de junio 
oorriente, el doctor Arce dió su 'Conferencia sobre "Las pniv¡;r­
sidaé!es argentinas y sus vinculaciones con el pueblo". 

El acto revistió los mayores centornos, pues, el salón de gra­
dos se halló lleno de los docentes universitarios y de las- aut-o-rida­
des, a la par que de estud~antes. 

Presentado por el seño~ rector de la Universidad docto~ León 
S. :fi'[orra el doctor Arce dwctó su conferencüt que mereció caluro-
sos aplausos del púlJlico. ' · - · -

.. ,_. -: ' ''( 

Al día siguiente el . dd{ltor .Arce dió e_n el Hospital de ,Clíni­
cas una lección sobre "N~umotorax previo- en las- opetacf~~es to-
ráxico"pulmonares con pleura l~bre", ' -

El acto fu-é senciUamente elocuente, pues, el estudiantado le 
hizo oJ>jeto de una trª~epción cordia:lísin-i~. ' 

1 i}".t' 

El doctor AnC:é' fué en esta ciudad objeto de toda clase de 
atenciones y de áemostraciones de simpatÍa. 

COSGRESO LYTERXACIOXAL DE AXTROPOLOGIA DE 
FRAGA. 

El Dr. Alfredo Castellanos, delegado de la Junta del Institu­
to Inte-rnacii:mal de Antropología de P'aris, ha tenido a bien en-
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·viarnos una copia de las principales resoluciones adoptadas por el 
Congreso de .A1ntropología reunido en Praga (Checo-Eslovaquia), 
en septiembre del año ppdo., las mismas que recientemente han &i­
do dadas a conocer en la "Revue .A\nthropolog]que" (Números 1, 
2 y 3. Enero-Marzo de 192-5) editada por los profesores de las es­
cuelas de Antropología de París y Lieja. 

Dichas res01luciones son: 

Congreso Internacional de Antropología de Praga 

M. Louis Mar.ln, député, ancien Ministre des régions libé­
rées, directeur de l'E,cole d'Anthropologie de París, a été nommé 
président, en remplacement de M. le prince tRoland Bonaparte, 
décédé. 

MM. le Dr. Georges Hervé, professeur a l'Ecole d''Ah:l'thropo­
logie de Paris; Kileiweg de Zwaan .pro-fesseur d 'anthropologie a 
l 'Université de Prague, Salomon Reina eh, directeur du Musée des 
Anüquit-és nationales a ,Saint-GBrmain-en_,La;ye, omt été nommés 
vice-présidents; 

M. le Dr. W eisgerber, sous-directeur de l 'Ecole d 'Anth.ropo­
logie de París a été nommé trésorier. 

Iw. CoNSEIL INTERNATIONAL est ainsi compos,é pour la période 
1925-19·27: 

Argentine: M. le Dr. Angel ·Gallardo, Miinistre des relations 
extérieures (Buenos Aires); M. le professeur A. Cas:te1lanos (Rosa­
rio de rSanta F:é). 

Belgique: ,M. le Dr. Dekeyser (Bruxelles) ; M. le professeur 
Charles Frai.pont (Liege) ; M. le professeur Hamal Nandrin (Lie­
ge) ; M. le professeur Lohest ( Liege). 

Cuba: M. le profes:seur Mestre (La Havane). 
Etats-U nis: M. le professeur Davenport ( Cold Spring F{ar­

bm:); M. le professeur Mac Curdy (New Ha ven); M. le professeur 
Peabody (Cambridge); M. le .professeur Clark Wissler (New­
York). 

Espa.gne: M. le professeur de las Barras (Madrid) ; M. le 
professeur Hoyos y Sainz (Madrid) ; M. le professeur Pacheco 
(Madrid) ; M. Louis Siret (Cueva de V era). 

Ti'mnrr: l\f 1P Dr -~.n0Y't (P0ri<:l: l\'f ]p n~lthn 

2-ard (Paris); M. le comte Bégonen (Toulouse); M. Bossavy 
(Versailles) ; M. le professeur Boule (Paris) ; M. l 'abbé Breuil 
1 Paris); M. le Dr. Capitan (París); M. Ernest ¡Chantre (Lyon); 
M. le sénateur Dron (Paris); M. le Dr. Dufestel (Paris); M. 

\ 
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Pranchet (Paris); M. Louis Giraux (París); M. le Dr. G. Hervé 
(París); M. Hubert (8aint-Germain); M:. le Dr. Mac Auliffe (Pa­
rís); M. Louis Marin {París); M. le Dr. Maye't (Lyon); M. le 
Dr. Papillault (París); M. Je Dr. Paul Boncour (París); M. Pey­
rony (.Les Eyzies); M. 'Salomon Reinach (París); M. Nourry­
Saintyves (París); M. le professeur :F'. Hchrader (¡París); .M. le 
Dr. de Saint-P.érier (París); M. le Dr. H. Vignes (París); M. le 
Dr. W eisgerber (•París) (1). 

Grande-Bretagne et Dmninions: M. le professeur Mile,; Bur­
kitt (¡Cambridge) ; Sir W.iJlliam Ridgeway (Cambridge) ; M. le 
professeur Sollas (Oxford); M. le Dr. Seligman (Londres); M. le 
Dr. Brousseau (•Québec). ' 

Grece : M. le professeur J ean Ko•umaris (A t•henes) . 

Hallande et co~onnies: M. le professeur Boeke (Utrecht); M. 
le professeur Kleiweg de Zwaan (Amsterdam); M. le professeur 
Van Eerde (Aimsterdam); M. le professeur Van den Broeck. 
(Utrechf); ~our les Indes: Van Stein Callenfels et M. le profe­
sseur Von Vuuren. 

Italie: M. le professeur A. Nicefor0 (Rome) ; M. le profe-
sseur G. Sergi ( Rome) . 

J apon: M. le professeur R. Torii ( Tokyo). 
N orvege: M. le professeur Schrcincr ( Oslo). 

Po~ogne: M. le professeur Czekanowski (Lwow) ; M. le pro­
fesseur Kostrzewski (Poznan); M. le professeur Sto·1yhwo (Var­
sovie) ; M. le professeur de Talko-Hryncewicz ( Cracovie). 

Portugal: ,M. le .professe>ur de Barros e Cunha (Co'imbra) ; 
M. le professeur Mendes Correa (Porto) ; M. le professeur Tamag­
nini ( Coimbra) . 

Roumanie: M. le professeur N. Minovici (Bucarest); M. le 
'Dr. Obregia (Bucarest); M. Gregor Antipa, directeur du Musée 
r!a.tional (Bucarest). 

Russie: M. le professeur Bounak (Moscou) ; .M. le professeur 
Loktiouchef (LO'ugansk); M. le general d'Osnobiehine; M. le .pro­
fesseur Yatsouta {Rostoff sur le Don). 

Suisse: M. ·le prorfesseur Pittard (Geneve); M. le Dr. F. Sa­
rasin (Bale); M. le professeur Schlaginhaufen (Zurich); Paul 
Vongfl (Nrmhíltrl!. 

Thécoslovaquie: M. le Dr. Horak (Prague) ; M. le Dr. Has-

(1) Dans sa plus proehaine réunion, le Cooseil de 1 'I. I. A. pourvoiera, 
au rempleeement de M. M. Sehrader et Chantre, déeéde.s depuis. 

;jl 
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kovec (Prague); M. le professeur ,Matiegka (Prague); M. le pro­
iesse'rrr Nieder le ( Prague) . ' 

Royaume des Serbes, Croates et Slovenes: M. le Dr·. Zupanich 
(Llubliana). 

L 'assembléé générale a approuvé a ~ 'unanimité les rapports: 
c!e M. le Dr, Ca,pitan, sécrétaire générai, sur le fonctionnement de 
I 'l. I. A.; de M. le Dr. Papillaúlt, seerétaire général adjoint, sur 
les Offices nationaux; de M. le Dr. Weisgerbér, trésorier, sur la 
situation financiere des années écoulées (Jes rapports du dernier 
out été pubEés dans la Revue ¡¡,nthr~pologique, 1922 p. 301, 1923 
p. 279, 1924 p. 297). 

Elle a autorisé son Bureau a faire toutes démarches et a con­
sPntir toutes modifications demandées dans les statuts en vue 
d'obtenir du Gouvernement franc,;ais, la reconnaissanee d'utilité 
publique. 

La question de la prochaine session internationale, en 1927, 
est subordonné a l 'aceptation de I 'Office national int.éressé. Le 
Conseil statuera définitivement. 

Parmi les voe'ux pr·ésentés et adoptés, notons les deu¡¡- sui­
vants, qui intéressent tout spécialement le fonctionement de l 'I. 
I. A.: 

I "L'Institut international d'Anthropologie affirme a nou­
veau son but de cooperation lnyale et desintéressé, étrangere a 
toute tendence extra-scienti:fique, et charge son Bureau de s 'enten­
dre avec les divers Offices nationaux pour donner a cette coopera­
tion le caractere completement international qui répond essentie­
llement a l'esprit de l'institution''. 

II '' Il est nécessaire que chaque Office national considere 
comme un devoir la collaboration a la ReV'ue anthro.pologique et 
•C[U 'il y apporte tous ses soins. Chruque Office national doit s 'en­
gager a donner a la Revue un sommaire bisannuel de 1 'activité 
.anthropologique dans sa na'tion". 

Enfin, le prix hollandais a été attribué pour la premiere fois 
par le jury international désigné .par le Conseil de l'I. I. A. (la 
composition de ce jury a été publiée dans la Revue anthropologi­
que, 1924, p. 294). Il a été décerné a M. le Dr. Bylmer, pour son 
trilYail: Antlu·opolngiral rewlf~ nf fhr T>utrh scicntific c.rpcditiun, 
central N ew Guinea, 1920 ,· essay on the anthropology of the pa­
puans. Pour eette année 1924, le prix était de 3500 francs. 

Le Prix d'Ault du Mesnil, de 1800 ·francs, décerné par un 
jury nommé par 1 'EcoJ.e d 'Anthro,pologie de Paris a été égale-
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ment proclamé. Il a été attribué a M. L. Franchet, pour t'!On tra­
vail sur les ateliers de la fore.t de Montmorency. 

Le volume dont nou.s annon<_<ons plus haut la prochaine pu­
blication contiendra le eompte rendu in extenso de la session et, 
en particulier, les rapports et présentations dont il est juste, des. 
maintenent, de signaler le nombre et l 'importance ; tous ont été 
présentés et discutés dans les sections dont les séances se sont pro­
longées pendant trois jours. Des conférences ont reten u 1 'atten­
tion des assistents. Des maintenant aussi "llOns avons le dévoir 
d 'exprimer a nos collegues et amis de, Tchécoslovaquie toute notre. 
rcconnaissance et nos cordiale félieitations pour l'organisation de 
la session, les travaux qu'ils ont apportés, les réceptions magnifi­
ques qu 'ils nous ont faites ainsi que pour les excursions en ,Mora­
vie, préparées avec ,un soin extreme, tres réussies et qui ont fait 
l'admiration de tous. 

Le Gouvernement tchécoslovaque avait accordé a cette session 
1a plus bienveillante attention et sa générouse protection, et nous 
le prions d'agréer l'expres,sion sincere de notre gratitude. Il nous 
sera permis d 'adresser auss¡ nos remerciements a M. le Ministre 
de France M. Couget, dont la graeieuse réception nous a vivement 
touchh 

DISTINCTIONS HoNORIFIQUES. - Le Gouvernement frant;ais a 
bien voulu montrer l'intéret qu'il porte a nos travwux en accor­
:lant les distinctions suivantes: 

Officiers de la Legion d'honneur: M. le professeur Matiegka, 
doyen de ,la Faculté des Sciences de Prague ; M. le professeur Nie- ' 
derle, doyen de la Faculté de Lettres de Prague ; 

Chevalier de la Legion d'honneur: M. le Dr. Kleiweg de 
Zwaan, professeur d 'anthropologie physique et de préhistoire a 
l 'Université d 'Amsterdam; 

Officiers de l'Instituction p1tblique: M. M. les professe'urs 
.Albsolon, Horak, Purkyne, Stocky, ,Swambera; 

Officiers d'Académie: M. le Dr. Schranil, Mme Absolon. 

Le Secrétariat Généra~ 

1 

1 

·~~~~~~~~~~-------------------------------------_____j 
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